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El aire acondicionado de la atmósfera

S abemos mucho sobre las afectacio-

nes de los huracanes, ya que dejan 

a su paso inundaciones, destrucción 

de cultivos, obstrucción de caminos, des-

laves, cientos o miles de damnifi cados y 

pérdidas económicas millonarias. Sin em-

bargo, poco se sabe de la importancia que 

tienen estos fenómenos naturales para el 

clima y la vida silvestre. 

Los huracanes son como el “aire acon-

dicionado” para la atmósfera del planeta; 

estabilizan la temperatura desde el ecua-

dor hasta los polos (sur y norte), así que 

son reguladores naturales del clima. El 

movimiento de masas de aire caliente for-

ma vientos que disminuyen la temperatu-

ra en los trópicos; de otro modo la vida 

sería, si no insostenible, bastante difícil en 

las regiones cálidas. 

El proceso se da de este modo: los hu-

racanes se originan en mar abierto de la 

zona ecuatorial, se alimentan de calor y 

baja presión atmosférica: aguas muy cá-

lidas liberan vapor en zonas donde el aire 

ejerce poca presión sobre la Tierra. La 

combinación de estos dos elementos ge-

nera el movimiento de las masas de aire 

caliente (mucho vapor) hacia la atmósfe-

ra, y entonces se forman corrientes as-

cendentes de viento que giran al contrario 

de las manecillas del reloj; por la forma 

giratoria de las corrientes, también se les 

denomina ciclones (círculos en movimien-

to, según su etimología griega).

En su forma inicial son llamados de-

presiones tropicales, y al aumentar la 

fuerza de los vientos se convierten en hu-

racanes de diferentes categorías. Según la 

los huracanes?
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s clasifi cación Saffi r-Simpson, van desde la 

categoría 1 con vientos aproximados de 

63 kilómetros por hora, hasta la categoría 

5, que es la más fuerte, con vientos hasta 

de 300 kilómetros por hora. Llegan al con-

tinente en forma de lluvias y tormentas, 

lo cual es una fuente importante de la tan 

necesaria agua dulce.

¿Buenos y malos a la vez? 
La gran cantidad de lluvia y humedad que 

traen consigo los huracanes infl uye en el 

desarrollo de la vegetación de las costas y 

tierra adentro, y por lo tanto, se relaciona 

con la sobrevivencia de la fauna. Por ejem-

plo, las selvas y los bosques dependen de 

la humedad ambiental y del agua de lluvia 

para la producción de hojas, fl ores y fru-

tos; si no hay agua sufi ciente, los anima-

les silvestres, sobre todo los herbívoros, 

se ven en serios problemas de alimenta-

ción. Además, los huracanes aportan agua 

para los cultivos de temporal y los mantos 

freáticos (el agua subterránea). 

A pesar de su importancia en la regu-

lación del clima y aporte de agua, son con-

siderados desde el punto de vista humano 

como fenómenos negativos. Los más te-

rribles y que permanecen en la memoria 

histórica son aquellos que han dejado pér-

didas humanas y económicas considera-

bles, como el huracán Gilberto en 1988 

(Quintana Roo, México) y Catrina en 2005 

(Nueva Orleans, Estados Unidos). En cam-

bio, al huracán Dean en 2007 (Quintana 

Roo), igual de intenso, no se le dio la mis-

ma importancia en los registros ofi ciales 

debido a que no afectó directamente gran-

des ciudades o zonas turísticas. 

Sin duda, no podemos menospreciar el 

impacto negativo de estos eventos natu-

rales en la vida de las personas, pero el 

tema debe abordarse desde la perspectiva 

de la prevención y del manejo de riesgos, 

partiendo de la complejidad de factores hu-

manos que contribuyen a que se desenca-

denen los desastres.1

Huracanes y fauna silvestre
Una preocupación relativamente reciente 

y con escasa información es cómo afectan 

los huracanes la fauna silvestre. Un hu-

racán daña a su paso la vegetación y el 

hábitat donde los animales viven, se ali-

mentan y se reproducen. ¿Pero qué tan-

to es el daño? 

En un estudio que realizamos en la sel-

va de Quintana Roo, evaluamos el impacto 

del huracán Dean, de máxima categoría, 

tanto en la vegetación como en los anima-

les de la selva (venados, aves mayores, 

grandes roedores, tejones, jabalís, arma-

dillos). Como era de esperarse, a mayor 

daño en los árboles, había menor abun-

dancia de fauna. Sin embargo, no todos 

los animales fueron afectados por igual; 

algunos mostraron mayor sensibilidad al 

daño y otros presentaron una notable re-

sistencia. 

Los animales que se alimentan de ho-

jas, fl ores y frutos, como el venado cola 

blanca, el temazate, el tepezcuintle, el ce-

reque y el faisán, fueron los más perju-

1 En el artículo “Lluvias, una lección para todo el país”, 

de Alejandro Ponce Mendoza y Enrique Ponce, publi-

cado en la Ecofronteras 40, septiembre-diciembre de 

2010, se aborda la relación entre huracanes y fac-

tores humanos. Disponible en el portal de ECOSUR: 

www.ecosur.mx 
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dicados y sus poblaciones disminuyeron 

entre 40% y 90%. Por otro lado, espe-

cies omnívoras, como el jabalí, el tejón y 

el pavo de monte, que consumen insectos, 

lombrices, gusanos, raíces y otras partes 

de plantas, refl ejaron pocos cambios en la 

abundancia de sus poblaciones (reducción 

de 10% a 15%). 

Un dato interesante es que después del 

huracán aumentó la población del arma-

dillo, que es el animal con la alimentación 

menos dependiente de las plantas. Esto se 

debe a que mientras escasea la comida de 

los herbívoros, puede incrementarse la de 

los omnívoros a causa de todas las ramas 

y hojarasca que han caído al suelo y que 

facilitan que haya más insectos o lombri-

ces, que son comida potencial.

No hay que perder de vista que tanto 

plantas como animales tienen la capaci-

dad de recuperarse. En un lapso de 3 a 12 

meses después del huracán, observamos 

que el 98% de los árboles tenían hojas y 

ramas nuevas; aunque en bajas cantida-

des, algunos comenzaron a producir fl ores 

y frutos. Los animales más afectados no 

alcanzaron abundancias similares a las re-

gistradas antes del huracán, pero sí mos-

traron recuperación.

Daños más severos
Dado que los huracanes son elementos in-

tegrales del clima en los trópicos, forman 

parte de la dinámica e historia natural de 

los ecosistemas. Sin embargo, como con-

secuencia del cambio climático, en las 

Los huracanes son elementos integrales del clima en los trópicos 
y forman parte de la dinámica e historia natural de los ecosiste-
mas. Sin embargo, cada vez son más numerosos y de mayor ca-
tegoría, y no sabemos si los ecosistemas, las especies o nosotros 
mismos, estamos preparados.

Los fenómenos hidrometeorológicos (huracanes, tormentas, lluvias intensas) son un prerrequisito para desencadenar de-

sastres, pero no son sufi cientes para que éstos ocurran, señala Guadalupe Álvarez en el libro Educación y gestión del ries-

go de desastres. Procesos educativos en la cuenca Alta Grijalva, editado por El Colegio de la Frontera Sur (www.ecosur.

mx/publicaciones). Para que se presente un desastre debe haber una sociedad que sea vulnerable a los impactos del fe-

nómeno natural, o sea, que no pueda prepararse, enfrentar la situación o recuperarse de los efectos, a causa de 

sus condiciones productivas, culturales, políticas, sociales o en infraestructura.

últimas décadas ha aumentado su inten-

sidad, y según algunos estudios, también 

su frecuencia. En otras palabras, cada 

vez son más numerosos y de mayor ca-

tegoría, y no sabemos si los ecosistemas, 

las especies o nosotros mismos, estamos 

preparados. Si a esto sumamos proce-

sos relacionados con actividades huma-

nas –como la destrucción de vegetación 

y la expansión demográfi ca–, el resultado 

es que se magnifi can sus efectos negati-

vos y nos hacemos cada vez más vulnera-

bles a ellos.

En general, con los acelerados proce-

sos de deforestación en todo tipo de vege-

tación, la pérdida de playas y manglares, 

así como la urbanización de áreas inun-

dables, de montaña o de alto riesgo, sólo 

crece la posibilidad de que los huracanes 

se transformen en desastres. Hay ejem-

plos muy claros y también muy conocidos, 

como la relación entre la tala inmoderada 

de árboles y el calentamiento global; entre 

la destrucción de manglares y la pérdida 

de barreras naturales que protegen locali-

dades costeras, o bien, entre las inundacio-

nes y la falta de prevención al poblar zonas 

que naturalmente son receptoras de agua. 

Los huracanes son fenómenos de la na-

turaleza que han acompa ñado a todas las 

formas de vida desde tiempos geológicos, 

¡millones de años! El grado de afectación 

que causen en las comunidades humanas 

depende de qué tan prevenidos estemos ante 

sus efectos y qué tanto contribuimos a que 

cada vez sean más severos sus daños.

Pablo J. Ramírez es doctor por ECOSUR y posdoctorante en el Ins-
tituto de Ecología (pablo.ramirez@inecol.edu.mx).
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